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¿Qué hubiera sido de la Literatura para
niños y jóvenes, sin el corte de la guerra civil,
cuando venían pisando fuerte escritores conso-
lidados como Elena Fortún, Salvador Barto-
lozzi, Antoniorrobles, «clásicos indiscutibles
en la literatura infantil española», como los
denomnina cl editor?
Antonio Joaquín Robles Soler (1895-1983),
de Robledo de Chavela (Madrid), fue un fabu-
lador singular para el mundo del cuento, ade-
más de tener la condición de original dibujante
que repartió con profusión en la prensa de los
y su, ~IIL~~ U~I ~AIIIuflflI~j.~u.
De nuevo la competencia del profesor Gar-
cía Padrino ha reunido a vivos y muertos, ade-
____________________ más de la reflexión y la palabra artística del
propio creador y una completa bibliografía de
los textos de Antoniorrobles para niños, jóve-
nes y adultos.
Emi efecto, ha recuperado en laboriosa tarea de hemneroteca colaboraciones críticas
del hozmiemmajeado en torno al cuento: moralidad implícita en el mismo; el relato oral
potenciado por la magia del cuentacuentos; no a la crueldad; dificultad de la escritura
para niños; amplitud de los temas infantiles; dislocación de temas tradicionales hasta
transitar con lobos buenos; preparación de los maestros, etc.
Luego, la voz de quienes valoraron su irrupción novedosa y a la zaga de las van-
guardias, como en las «18 greguerías a modo de prólogo» que escribió Ramón para El
archipiélago de lo niuñequería (1924), primer libro del tertuliano de Pombo. Hay otras
voces para el elogio, el recuerdo y el adiós: Ridruejo, Pérez de Ayala, León Felipe,
Arturo Medina, mientras que Manuel Andájar, Felicidad Orquin y el propio seleccio—
nador abogan por la necesaria recuperacióml de un clásico.
Lo qtme sorprende de Antoniorrobles es que en tiempos de confrontación pasional
fue capaz de avanzar en un campo minado con un ideario de paz, de conciliación y
valores universales. La bruja doña Paz es obra emblemática de aquel talante que pone
a Antoniorrobles, con firma famosa de locomotora, entre los artistas que tomaron en
sermo la escritura para la infancia, de modo que se le considera el iniciador de la
moderna literatura infantil española.
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